
Ilustres Santander.

Sor Ramona Ormazábal
Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl

Ramona Antonia Ormazábal y Goicoechea, 
más conocida como Sor Ramona Ormazábal 
nació el 31 de agosto de 1849 en Tolosa (Gui-
púzcoa). Con diecinueve años ingresó en la 
Compañía de las Hijas de la Caridad de San 
Vicente de Paúl, tras haber pasado un perío-
do de formación en el Real Noviciado de Ma-
drid. Fue destinada a este entonces Hospital 
de San Rafael de Santander (sede actual del 
Parlamento de Cantabria) el 6 de octubre de 
1868, donde desarrolló toda su vida como 
Hija de la Caridad.

En ese tiempo funcionaban en el Hospital 
tres obras diversas: la Casa de Caridad, que 
acogía a las personas carentes de protección 
familiar, sobre todo niños y niñas; la Inclusa 
que admitía a hijos de padres desconocidos o 
abandonados por éstos y a huérfanos desam-
parados; y el Hospital para enfermos pobres 
de la ciudad.

Debido a la preparación y cualidades perso-
nales de Sor Ramona, pronto fue nombrada 
secretaria de la Fundación, y en 1888, Supe-
riora Local de la Comunidad, cargo que des-
empeñó hasta su muerte. Uno de sus princi-
pales logros fue la fundación de la Casa de 
Maternidad, en un terreno independiente 
del Hospital, para establecer allí la Inclusa y 
Maternidad. En 1886 se hizo realidad la se-
paración de ambas instituciones del Hospital 
y se liberó a los niños del contacto con los he-
ridos y enfermos.

Aunque Sor Ramona brilló por sus dotes de 
gobierno, su labor más destacada fue la en-
trega caritativa, que se hizo más patente en 
los momentos de peste, catástrofes y guerras 
que afectaron a Santander en esos años. Tuvo 
una actitud y comportamiento destacados en 
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episodios como la Tercera Guerra Carlista, 
en su servicio a los enfermos del cólera en el 
año 1885, año trágico para Santander, en la 
explosión del vapor Cabo Machichaco, el 3 
de noviembre de 1893, que acabó con la vida 
de 500 santanderinos y causó cientos de he-
ridos graves, mostrando estar a la altura de 
las circunstancias atendiendo a los damnifi-
cados. Además de sus atenciones con la epi-
demia de gripe de 1918.

La Diputación de Santander, dada la labor hu-
manitaria y acción caritativa de Sor Ramona, 
solicitó para ella la Gran Cruz de la Benefi-
cencia que se le concedió el 14 de septiem-
bre de 1918 y se le impuso el 18 de enero de 
1919. Los actos se celebraron en el Hospital 
de San Rafael.

Sor Ramona falleció el 20 de enero de 1920 y 
sus restos descansan en el Panteón de Hom-
bres Ilustres de Santander; el hecho de ser 
mujer motivó el cambio de denominación 
del Panteón, que pasó a llamarse Panteón de 
Personas Ilustres. Como homenaje a su de-
dicación y ayuda a los demás durante más de 
50 años se ha decidido ubicar la placa como 
Ilustre de Santander en el edificio en el que 
atendió a tantas personas.

Ubicación de la placa: C/ Alta, 31-
33 (Parlamento de Cantabria)
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